
Rocío 

Josep M. Comelles Esteban 

149 

‘Almonteño, déjame, que 
yo contigo la lleve”. 

La primera versión de este artículo sobre la Rome- 
ría del Rocío’, intentaba esbozar un análisis de con- 
junto acerca de su génesis, evolución, estructura y 
transformaciones que permitiese contextualizar los 
datos microsociales de que disponía, y polemizar res- 
pecto al uso que hacía entonces la antropología espa- 
ñola de las “fiestas populares”2. 

Para mí tales “fiestas” no eran unidades de anáhsis 
antropológico a menos que se autolimitasen a la des- 
cripción fenomenológica (etnográfica) 0 folclórica 0 
a su análisis estructural. Comprender la fiesta y  con- 
textualizar sus transformaciones implicaba aceptar 
que podía ser una unidad de observación parcial, pero 
no de análisis por sí misma, por la imposibilidad de 
establecer empíricamente sus límites espaciales por lo 
flexibles, los temporales por lo irrepetibles, pero 
sobre todo por las limitaciones de la observación cua- 
litativa3. 

La fiesta se manifiesta como una serie diacrónica 
de accidentes, cuyos cambios estructurales debían 
contextualizarse en procesos históricos de carácter 
más amplio. Implicaba aceptar la naturaleza subsidia- 
ria de la investigación de campo (que únicamente 
podía dar una perspectiva acotada en el tiempo), y a 
partir de datos heterogéneos, informaciones dispersas 
y no demasiados documentos, tratar de comprender el 
sentido que tiene la Romería del Rocio en la apropia- 
ción de la marisma4. 

1. Somewhere, 
over the rainbow 

‘La virgen del Rocio no es obra humana 

La marisma del Guadalquivir es un territorio trian- 
gular dividido irregularmente por el estuario-delta del 
Guadalquivir y sus últimos afluente$. Se halla limi- 
tado al SW por el mar y una duna litoral que se 
extiende ininterrumpidamente desde Sanlucar de 
Barrameda a la Rábida, al N por una teoría de montí- 
culos que la separan del Aljarafe y del Condado de 
Niebla, y al W por el propio Guadalquivir y las coli- 
nas que ocultan Lebrija y Los Palacios. Es un territo- 
rio muy llano, cortado por lucios y caños inundados 
en otoño y primavera6. Hace treinta años existían 
pocos poblados, y lo cruzaban cuatro caminos princi- 
pales que confluían en el Rocío7. ’ 
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A mediadosde estesiglo, eratodavíaun territorio
insalubre,enel queunaexuberanteflora y faunaper-
mitían la pesca,la caza,la recolección,y laganadería
extensivade bovinos y équidos.Lo que quedaen
Doñanaes pálido reflejo de lo que fueraun territorio
de másde 1500 kilómetroscuadrados.La historia de
su apropiacióny destrucciónes fundamentalpara
entenderla Romería.

La marismafue reconquistadapor Alfonso X
duranteel 5. XIII y en ella edificó unaermitadedica-
da a SantaMaria de las Rocinas.Los reyesla convir-
tieron encazaderoal queacudíanensuslargasestan-
cias en Sevilla. Sin interéseconómicoinmediato,por
su insalubridad,encajabacomo una fronteranatural
entreel reino moro de Niebla y las comarcasrecon-
quistadasdeSanlucaryel Aljarafe. Muy rápidamente
empezaronlas enajenaciones,en las quedebendistin-
guirse cuatroperíodos: cesióndel dominio real a la
iglesia y la aristocracia;hegemoníamunicipal;dese-
caciónparauna explotaciónracionalizaday final-
mente,suterciarización.

Durante la Baja Edad Media, la Coronacedió
partede la mismaa la CasaDucal de Medina-Sido-
nia, a la Iglesiay a los particulares.Paralos duques
era un espacioestratégicoporque las trochasunían
sus posesionesen Sanlucary en el Condadode Nie-
bla. A medidaquesupoderse agrietabay disminuía
también la influenciade la Coronapor su lejanía, se
inicia un forcejeoentrela CasaDucal,la Iglesia y los
ayuntamientosqueculmina en favor de estosdurante
la segundamitad del XVI.

Duranteestosconflictos,de los quesalió victorio-
so,el AyuntamientodeAlmonte adquirió los terrenos
de la Ermita; establecióuna capellanía;proclamoa la
Virgen su patrona;le cambioel nombrede Virgen de
la Rocinapor el de Rocio, instaurólos trasladosritua-
les de la Virgen a Almonte (Alvarez Gastón 1977,
1981),y seopusoa las pretensionesdelos Duquesde
imponeren susdominios el patronazgode la Virgen
de la Caridadde Sanlucar.Coincidecon la leyenda
de la Virgen, y con contenciososentreAlmonte y el
Arzobispadode Sevilla por la provisiónde capellaní-
as. La intervenciónmunicipal, secularizadora,da
lugar a un nuevo modo de ordenary controlarel
espacio,al retirarsela Coronay limitarseel conflicto
a los podereslocales8.

El tránsitode una a otra situación lo ilustran las
variantesde la leyenda.Sus exégetas(Infante 1971,
Alvarez Gastón1975, 1981), pretendendemostrar
históricamentesu veracidad,pero no intentan corn-
prendersu sentidoy clavessimbólicas.En unade las
variantesun pastorcillo encuentraa la Virgen mien-

trascuidasu rebañoy al pretendertrasladarla,la Vir-
gendeclarasu intenciónde no moversedel lugar; el
pastorcilloanunciaal pueblosu hallazgo:estese des-
plazaparaver el prodigiopresidido por la autoridad
civil y erige una ermita a la imagen.En otra, es un
cazadorquien halla la Virgen. En amboscasos,los
almonteñostratan de trasladarla imagenal pueblo,
peroestase resiste,y de ahí la erecciónde unaermi-
ta. Un campesinode Almonte me contó una versión
profana: alguien ocultó la imagenparair a buscarla
más tardecon la intención de crearuna servidumbre
de pasocon la excusade su veneración.Y estame
parecióla más interesante.

Los distintoselementos,un niño con su candor,un
rebañoen buscade pastos,o un cazador,el alcaldey
sus conciudadanos,imagende la virgen, ermita,
penetraciónen el territorio, ponende manifiesto un
modelo de apropiaciónsimbólicade la que están
excluidospor omisión los interesescinegéticosde la
Corona,los estratégicosde la CasaDucal y los tem-
poralesde la Iglesia.La leyendaratifica los derechos
de los propietariosde los alrededores,representados
por los municipios,quepuedenincrementarsu patri-
monio“mordiendo” las lindesde la marismamedian-
te desecacionesparciales,sin alterardemasiadosu
statuqun.

En segundolugar, la leyendaratifica los derechos
sobrela explotaciónmarginal a poco que se arrostre
el riesgo de su insalubridad: braceros,peones,o
pequeñospropietariospodíanobtenercaza,leña,pes-
cado,setasy espárragos,carbonilla,o materialesde
construccióncomojunquillos o adobes,para lo cual
habíandedesafiarlos controlesjurisdiccionalessobre
esosproductos.No es de extrañarque en tomo al
ritual rociero girasen“ganaderos,pastoresy caminan-
tes” (Alvarez Gastón 1981: 102), y que en las des-
cripcionesdeAlmonte sehagahincapiéen la masade
jornalerossin tierrapara los cualesla denegacióndel
accesoa la marismales impide cazar,espigar,coger
leñay buscarsela vida. Los conflictos más importan-
tes se planteanen tomo a la explotaciónganaderaen
la que intervienela Mesta,y sobretodoentomoa los
derechosde caza,quedan lugara unaculturadel fur-
tivo.

Esos interesesexplican la intervenciónmunicipal
enlas luchaspor el control del territorio. El debilita-
mientode la influenciade la Corona,de la Casa
Ducal y de la Iglesia es lo que permite las luchas
entrelos podereslocales.Cuandoel Ayuntamientode
Almonre seapropiasimbólicamentede la marisma,se
desencadenanconflictosconlos otros municipiosque
la rodean.Ante la hegemoníade Almonte y de su



hermandadsobre la marisma,los municipios más
próximos y con mayoresinteresesen ella se movili-
zaronparaintentarcompartirsimbólicamenteel espa-
cio y gozarasí de servidumbresde pasomediantela
aperturade unaredbásicade caminosqueconvergen
en la ermita. Lo hicieron creandolas primerasHer-
mandadesfiliales: en Villamanrique (Infante 1971),
el municipio más directamenteinteresadojunto con
Almonte por el control de la zona;en Sanlucarcomo
capitalde la CasaDucal; en Pilas; en Moguer; en la
Palma del Condado. Matriz y filiales se apropian sim-
bólicamentedela marismaparalegitimar interesesen
forma de beneficiosmarginales.Virgen y ritual ase-
guranla presenciade todos en relativascondiciones
deequilibrio.

2. Los caminosdel Rocío

“Galopa caballo mío,
Que desdeaquella loma,

Ya sedivisaelRocío’

La transformacióndel delta en los dosáltimos
siglos ha sido la consecuenciade su inserciónen la
economíadel estado,cuandoéstehaestadoen condi-
cionesde avalaro invertir enlas obrasde infraestruc-
turanecesariasparasu mutacióneconómica.Unapri-
merafase de esteprocesose inicia con la desapari-
ción de las jurisdiccionesseñorialesy con las desa-
mortizaciones.En la marismasusefectosquedaron
limitados por los problemasde saneamientoy por las
dificultadesadministrativasy financierasnecesarias
parasu desecación(AlvarezGastón1977: l23-l27)~.

Entre la fundación en 1813 de la Hermandad de
Trianay 1935el numerodeHermandadescreció len-
tamente:lamayoríapertenecíanal Aljarafey al Con-
dado,los másbeneficiadospor cl lento retroceso
haciael mar de los limites de la marisma.Vinieron
Umbrete(1814), Coria del Río (¡849), Huelva
(1846), San Juandel Puerto(1913),Rociana(1917),
Carriónde los Céspedes(1925>10,Benacazón(1916),
Trigueros(1928)y Gines(1929)11.Si las tresprime-
ras puedenconsiderarse,a justotítulo, vinculadasa la
apropiaciónsimbólicadel espacioeconómico,las
fundadasenel siglo XX responden,a míjuicio, pre-
ferentementea la intervencióndela Iglesia institucio-
nal. Como ésta,a partir de las Desamortizaciones,
reconvirtió su papel temporal,su influencia en la
Romería debe entenderse,no tanto en términos de
apropiacióndel espacio,como de apropiaciónde las

almas,como un intento de recuperaciónde su
influenciaideológicaen un areatan conflictiva como
el campoandaluzdeprincipios de siglo, aprovechan-
do paraello las arraigadascreenciaspopulares.En lo
que serefiere al Rocio,la exaltaciónmarianaculmina
con la Coronacióncanónicade la Virgen en 1919,
que se promueve desdeel Arzobispado de Sevilla y
que motiva las nuevasfundacionesde Hermanda-
des’2.

La Iglesia tratade recuperarinstitucionalmente
una romeríalocal desdela capital,hastatal puntoque
Triana o el Salvadorde Sevilla(1952), llegarána ser
consideradaslo más representativodel Rocio, por
encimainclusode Almonte. La intervencióneclesiás-
tica inducecambiosen el ritual reforzandosu presen-
cia institucional,aunqueparalelamente,comovere-
mos, los almonteñosdesinstitucionalizaronla proce-
sion. La presenciainstitucional coincidecon enfren-
tamientosen Almonte entreHermandady Ayunta-
miento (1932). Las tensionesculminaronduranteel
veranode 1936 en numerososajustesde cuentas,una
vezquelos franquistassehicieronconelpueblo.

3. Milagro

“Que inmensaes la marismacuandopor ella
secamina”

Entre1939y 1959la marismasevillanafueunade
las zonasdeactuacióndel InstitutoNacionaldeColo-
nización.Al surde Sevilla, entrelosbrazosdel Gua-
dalquivir, se desecaronalgunoscaños,se plantaron
arrozalesy naranjales,y se construyeronpoblados.
La marismaonubensepermanecióintacta hastalos
sesenta.Las explotacionesagrícolasdestinadasa la
exportacióncambiaronla economíade un áreaque
antescombinabaexplotacionesfamiliaresen la peri-
feria y latifundios ganaderos.Con la planificación
estatal,la economíamarismeñase articuló con el
contextomacroeconómicoquese diseñaba.

La marismaonubensese insertóenesteprograma
mástarde.A partirde 1964se creó en la desemboca-
duradel Tinto y del Odiel un poíode desarrollo
industrial, que acogió industriasde enclavefuerte-
mentecontaminantes(petroquímicasy papeleras)13,
facilitadaspor la existenciadeagua(contaminadapor
las minasde piritas de la sierra),y de baldíosen los
queplantareucaliptosy pino blancocomo materia
primaparalas papeleras.Las industriasimplicabanla
construcciónde infraestructurasy serviciosqueante-
nazabancondestruirel ecosistema’4.
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Desde 1970, y al sur de Almonte, se desecaron
terrenosdestinadosa usosagrícolas:fresones,naran-
jas, melones,sandiase invernaderos,que trabajan
bracerosasalariadostransportadosen autobuses
desdelos pueblos vecinos.La marismaonubense,
comola sevillana,internacionalizabasu sectorprima-
rio y secundario.

La terciarizaciónse inicioen los sesenta.El Minis-
teno de Información,construyóel ParadorNacional
de Mazagóny declaró la Romeríafiestade interés
turístico. Más tardeselevantounaurbanizaciónturís-
tica en Matalascañasdesegundasresidenciasdestina-
dasal areametropolitanade Sevilla, y dehotelespara
clientelaextranjera.Las inversioneseran de capital
exterior,de tal maneraquepara los locales la infraes-
tructuraturísticarepresentabala posibilidadde pues-
tos de trabajomasivosdurantela construcción,de
muchosmenosdespuésy la apariciónde economías
marginalescomo algunastiendasy pequeñosnego-
ciosdetemporada.

Avanzadala Transición, el contextosociopolítico
no permitía continuarimpunementeintervenciones
“duras” y muy degradantesdel ecosistema;unavez
terminadaslas desecacioneshacia 1980, las inversio-
nes se han canalizadohacia sectoresteóricamente
limpios, como son las inversionesturísticas.Sin
embargo,el desarrollismodel Ayuntamiento de
Almonte, favorablea cualquierimplantaciónagrícola
o turística que aumentepuestosde trabajo y rentas
municipales,le estaenfrentandocon ampliossectores
de la opinión publicaquequierendefenderel entorno
paisajísticodel ParqueNacional’5. En esteperíodo,
las decisionesrelativasal territorio sedesplazandefi-
nitivamente fuerade él, a Madrid o a los centrosde
decisiónde la economíainternacionalcomo quedade
manifiesto por la internacionalizacionde capitales
agrícolas,industrialesy turísticos,por la intervención
ocasionalde organismosinternacionalesen la defen-
sa de lo que quedadel espacionatural,e incluso por
el papel político que adquiererecientementecomo
escenariodereunionesinternacionales.

El papel de los podereslocales(Ayuntamiento,
Diputación y Juntade Andalucía),en estoscambios
es subsidiario,y se limita a intervencionesmenores,a
facilitar infraestructuras,a favorecerlaemergenciade
las nuevasformasde explotaciónmarginal.Conestos
cambiosen la economíade la Marisma, las activida-
des recolectoras,el interéseconómicotradicionalde
los vecinos,dejansu lugar a nuevasformasde explo-
tación marginales:puestosde trabajo temporaleso
eventualesen la construccióny el sectorturístico,

pequeñosnegociosde temporaday la explotaciónde
la Romería.

4. Los dosRocíos

P ara analizarlos efectos de los cambios
económicosen la Romeríadebemosdis-
tinguir tres períodosbien diferenciados

segúnla hegemoníasobrela misma hayaestadoen
manos de la Hermandadde Almonte, del Ayunta-
mientode Almonte, o másrecientementecompartida
entreéstey la Juntade Andalucía.La hegemoníade
ambastiene importanciaen la transformacióndel sig-
nificado social y cultural de la Romeríay señalamuy
claramentela existenciade conflictos relativos a la
luchapor el control del espacioy de los recursosque
genera.

Si hastala II Repúblicael Rocio fue un asunto
municipal, desde1931 y a remolquede la interven-
ción ideológicay organizativadel Arzobispadode
Sevilla, la Hermandadtomóel relevo. Su hegemonía
se incrementóduranteel franquismo,por la debilidad
congénitade los ayuntamientosfranquistas,por el
pesode la Iglesia,y por las conexionesentrequienes
controlabanel Ayuntamiento y la Hermandad.Los
conflictosentreambosfueron menores,y explicaque
entre1939y las municipalesde 1979, la estructurade
la Romeríay el modelodeexplotaciónmarginalde la
mismano sufriesenapenascambios.

Entre 1939 y 1959 se fundaron ocho
Hermandades16.Tan escasocrecimientopuedeexpli-
carseporqueya no era necesariopara la Iglesiaaban-
derarromeríaslocales,articuladocomoestabacon el
estado.De ahí el escepticismo,cuandono la hostili-
dad, que la Iglesia de eseperíodoteníaen relación
conlas manifestacionesmás“populares”de religiosi-
dad17.

La fundaciónen 1959 de una Hermandadde
Madrid, no cuestionóel caráctercomarcalde la
Romería,como tampocola fundaciónde la Herman-
dad de Harcelona(1969) o la deEmigrantesde Huel-
va (1971>. En los sesentase fundan las de Puerto
Real y PuntaUmbnia (1966)18, y de las oncecreadas
duranteel Tardofranquismo(1970-75), todas salvo
dos(Lucenade Córdobay Ecija) siguenpertenecien-
do a comarcaslimítrofes19.

Indicios realesde cambio se dan entre 1977 y
1979. Se crean nueveHermandades,de las cuales
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